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LA P A T R I A
PERIODICO POLITICO, O R G A N O  DE L A  OPOSICION

Prescott á Héle
“ La Columbia” Store

106 Avenida Centra l - P ap cm á

Máquinas de escribir “ Monarch” ,
“ Smith Premier” y “.Royal Standard

i  «  .  0 .^1- / . .  §

Adriano Robles
Agencia Judicial

 ̂de Negocios
Aguadulce

Prov. de 6oclé.

C, F. DEL RIO
hace con esniéro traducciones de 
toda clase de documentos, en es­
pañol, inglés, francés y alemán.

Calle 4a., frente a la Telegrafía.

P. O. Box 42. Teléfono 300.

J O Y B R I f l . ___________

LLLR
; ie s ii r a íe d r : i l

laderas preciosidades 
para obsequios.

OSCAR MU]
.-'venida O n t n l ,  a l c o s ta d o  de la

Grandes novedades en Verc 
artículos de oro y plata.

Admirable surtido de brillantes y piedras preciosas

Objetos de arte para adornos /

P e ra  todos
los gustos

Poro todos
los fo rtu n a s

Dr. A. PRECIADO
MEDICO^ CIRUJANO

Oficina : Calle 8a., esquina a la iVvenida 
B, altos de la Botica E l  G l o b o .

^ Horas de Consulta : 2 a 4 p. tn.
O  En las dernás horas del día y de la noche, en su re- 
^  sidencia, altos de la casa de los señores Ehrman & Co.,

Plaza de la Catedral.

g ^ Cíníonio Díaz

e I
Cia. Patiameña de Vapores

de Agricultura de Barcelona, España. Magnífico, nuevo Vapor PANfíM A Elegante, moderno

Ingeniero Agrónomo
Con Diploma de la Escuela Provincial

Se encarga del levantamiento 
y copia de planos de todas clases 

y en especial de fincas rústicas.

Ricardo J. Álfaro
^ A B O G A D O .

 ̂ Avisa al público que ha abierto nuevamente su 
Oficina Judicial en el mismo local que ocupaba an­
teriormente, Plazuela Amador, número 198.

También se encarga de peritar y va­
lorar fincas agrícolas; de análisis 
de tierras etc.

— PRECIOS MODICOS— '* «
Ofichína: Plaza I)E Herrera, No. 73.

Sodería Tabogana.
La mejor Î  ábfica de aguas 

gaseosas en el Istmo.
La que expendé la mejor soda 

conocida en el país.
La que sólo se sirve de aguas 

puras y que en todos sus procedi- 
mientos' se somete a la higiene.

Quien quiera convencerse de la 
bondad de los productos de esta 
Sodería, que pruebe la sin igual

SODA TABOGANA.

Ofrece a los viajeros todas'las comodidades y facilidades de los 
vapores más modernos. Incluyendo instalación completa de luz eléc­
trica, abanicos eléctricos y refrigeración. Para pormenores, fletes y 
pasajeros, diríjase .a la oficina de la Compañía.

Agentes de la Compañía
Aguadulce, 
Puerto Mutis,

TOSE RODRIGUEZ 
NATHANIEL HILL

Soná,
Pedregal,

FRANCISCO MARTINELLI 
J. M. de la LASTRA y  Hno.

Para informes en Colón, LUIS F. ESTENOZ.

I T  Ï N È R A  R I O

R L B O f ^
EST
EER
R E W ED

C. Saavedra Zárate
Ofrece sus servicios como Tenedor de 

Libros.^—También se encarga de 
asuntos judiciales y adminis­

trativos.
D a v id , R e p ú b l ic a  d e  P a n a m a .

PUERTOS LLEGA SALE

Panamá............................ Mayo 17
Aguadulce........................ Mayo 18 1 p. m. u 18 2 p. m.
Pedregal........................ 19 4 p. m. i i 21 3 p. m.
A guadulce...................... 22 4 p. m. i ( 22 5 p. m.
Panamá____________ . . . 23 6 p. m.

Panamá .................. . . . Mayo 27
Aguadulce........................ Mayo 28 8 a. m. 28 9 a. m*
Soná................................. 29 11 a. m. (C 29 12 m.-
Pedregal........................... 30 12 m. Junio 1 ? . 12 m.
Soná ................................ Junio 2 2 p. m. i ( 2 3 p. m
Aguadulce...................... . 3 1 p. m. í i . 3 3 p. m-
Panamá ....... . . ........... 4 6 p. m.

El Vapor también tocará en Puerto Mutis y Remedios^ siempre 
que se le ofrezca el flete necesario, y en Puerto Mutis y Soná en el 
primer viaje de cada mes.

F. ARIAS P. - Gerente.

\ I 
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I La Cerveza que toman todos 
I los que toman cerveza en Panamá. I

B A Z A R  F R A N C E S
E L  ALM ACEN M A S GRANDE D EL ISTMO

Almacén Nuevo Mundo
=  D E  =

S . J U R f \ D O
C o m e r o í a n t e  ___ C o m î â î o n î & t a

DAVID, REPUBLICA DE PANAMA.

i

Ventas al por mayor ÿ al detal.
Mercaderías constantemente renovadas.

PREÓO^ABSOLufÁM ENTE MODICOS
S E  C 0 > T E F t A L T S  E E E L j k ^ í ^ .

SURTIDO COMPLETO 
de

ARTICU LO S para SEÑORAS 

y SOMBREROS /

Tenemos siempre en depósito 
un surtido completo de mercan­
cías acabadas de llegar. Nuestros 
precios son razonables, y trata­
mos con la mayor cortesía a 
nuestros clientes, o presuntos 
clientes, sea que hagan compras 
o no. Nuestro nombre y repu­
tación respaldan las ventas que 
hacemos. Cuantas personas de 
seen visitar nuestro estableci­
miento serán bien recibidas.

Hiiní i ca. I.
ESQUINA DE LAS CALLES 8^ Y DE 

SOSA, Y AVENIDA B.

PANAMA
FRENTE A LAS OFICINAS DEL

PANAMA BANKING Co.

I

I
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LA PATRIA

CO]V OICTOIVES

LA PATRIA aparecerá, por ahora, dos 
veces por semana.

Un ejemplar vale cinco centésimos (B.0,05) 
de Balboa.

Publicará remitidos y avisos a precios con­
vencionales.

No se dará publicidad a escrito que no 
esté respaldado por firma respetable.

Se solicitan correspondencias que se ajusten 
estrictamente a la verdad.

No se devuelven los originales que no sean 
aceptados.

Se sirven suscripciones, siempre que su va­
lor sea cubierto POR ADELANTADO.

Suscripción por mes..... ...............  $ 0.80
“ “ trimestre..........  2.00

Satisfacción merecida
Panamá, Mayo 20 de i9i3-

S e ñ o r Dr. don Pablo Árasemena,
PRESENTE.

Distinguido doctor y amigo:
M e ha producido verdadera indignación la carta 

en que Federico Calvo le irroga a usted insultos taa 
vulgares que rayan en lo absurdo.

No le conteste, Doctor, y tenga la certeza de la 
alta y merecida estimación en que le tienen a usted, 
dentro y fuera del país, hasta sus mismos enemigos. 

Soy su afectísimo amigo,

S an tiago  de la  G u ard ia .

Alcance a LA PATRIA No. 12
PROTESTA

La sociedad panameña ha leído con profunda sorpresa e indig­
nación la Carta Abierta que un señor Federico Calvo, según noticias 
colombiano, ha dirigido en el Diario del Lunes 18 de los corrientes 
al respetable caballero y distinguido hombre, público Dr. Pablo Aro- 
semena, quien con manos limpias y frente erguida acaba de descender 
del solio presidencial.

Es una desgracia para la,República que el primer mercenario 
de la pluma*que llega a esta capital en busca del mendrugo que no 
halla en la tierra donde nació, se crea bastante autorizado para en­
trometerse en cuestiones políticas de un país que no ama y que co­
noce desde ayer, y ' para insultar de manera soez e itidigna a ún 
anciano que por su ‘̂ htsfória", po"r sus canas, por su probidad y por su 
posición soaal es digno de todo respeto.

Queremos creer que ese desconocido que se firma Federico 
Calvo no es un simple instrumento de los eneniigos políticos del Dr. 
Arosemena, que lo azuzan contra él a manera de dogo. El procedi­
miento a la larga es suicida porque afecta la Patria en general. 
Pero sea de un modo u otro, los suscritos,, miembros de . la sociedad 
panameña, ofendida en la persona de uno de sus más ilustres repre­
sentantes, protestamos contra los bajos insultos contenidos en la 
Carta Abierta a que se ha hecho referenciá.

Panamá, 21 de Mayo de 1913.
Pedro A. Díaz, Ricardo Arias, Nicanor A. de Obarrio, Eduardo 

Chiari, Julio J. Fábrega, Ricardo J. Alfaro, Tomás Arias, José 
Paredes, Fernando Guardia, Alfonso Preciado, Horacio F. Ai- 
faro, Eduardo Ycaza, J. M. de la Lastra, M. Jesús G. Conte, 
Antonio Díaz G., J. D. Guardia, Gregorio Miró, Nicolás Victo­
ria J., Marcial Navarro, Darío Vallarino, J. A. Zubieta, Hora­
cio Almengor, M. A. Paredes.

Siguen las firmas.

LOS OIS de
Conocemos perfectamente a Dn. Ni­

colás Victoria J. 3̂ nos consta a cien­
cia cierta que-no abriga sentimientos 
de odios hacia nadie. Por el contra­
rio, olvida con suma facilidad las ofen­
sas 3̂ los males que le hacen y está lis­
to siempre a servir a quien lo ocupe, 
sobre todo, si quien a su puerta llama 
le ha dado pruebas alguna vez de ser 
su enemigo. Tal es el temperamento 
del señor Victoria J. a quien la envi­
dia, unas veces, la malevolencia, otras,
5' la pasión política, casi siempre, pin­
tan como un ogro o como un hombre 
ciego por los más desordenados apeti- ' 
tos. El mal del Sr. Victoria'*J. con­
siste en la franqueza con que procede 
en las luchas políticas y en la honra­
dez que inspiran todos sus procedi­
mientos. Lo que el piensa de muchos 
de sus adversarios, lo piensan sus ami­
bos también, pero algunos de ellos 
creen cumplir con su deber callando 
mientras que él cree cumplir con el su­
yo escribiendo; otros muerden y mur­
muran a la sombra, él censura publi­
camente a la luz meridiana.

La falta de honradez en los que 
mandan merece, por su parte, explíci­
ta reprobación y siempre tiene para 
los prevaricadores e indelicados frases 
quemantes que cuando no levantan 
ampollas producen desesperante ardor. 
El lo olvida todo, menos las faltas gra­
ves cometidas por los que más obliga­
dos están, porque habitan la cima, a

dar buen ejemplo. En su concepto, si 
un hombre público en una goberna­
ción, por ejempjo, ha deshonrado el 
puesto a fuerza de prevaricaciones, no 
cree que a ese hombre se le debe volver 
a nombrar Gobernador y mucho menos- 
conferírsele empleos de más alta cate­
goría. Y la razón es obvia, porque 
procedimientos tales demostrarían 
que en política todo es permitido, y el 
mal ejemplo que de semejante estado 
de cosas se desprende tiene que ser 
necesariamente de efectos dañinos para 
la sociedad y para el país. En esc 
camino, el señor Victoria J. va muy 
lejos; él cree que si en la Nación no 
hubiera el número suficiente de hom­
bres honrados para ocupar los más 
altos puestos en la Administración 
pública, la sociedad debiera exigir, 
por lo menos, a los que ocupándolos 

^carecen de dicho requisito, que aparen­
taran tenerlo, para evitar así el extre­
mo a que vamos llegando hoy que la 
falta de sanción social hace que hom­
bres que se tenían por honrados y que 
acaso lo sean, tomen, de la noche a la 
mañana, la máscara de picaros como 
pasaporte adecuado para medrar en 
situaciones y campos diferentes.

Y respeto del patriotismo opina el 
señor Victoria J. de la misma manera. 
Los que han demostrado no importar­
les nada con la Patria, ni con sus in­
tereses, ni con su bienestar, debieran ser 
proscritos de los altos empleos con que

la Nación premia a sus leales hijos. Y 
ya que así no sucede, cree él que los 
hombres.honrados y patriotas deben 
pregonar constantemente los nombres 
de los que han hecho traición a la pa­
tria o han claudicado para que ello 
sirva siquiera de freno a la juventud, 
tañ necesitada de‘ buenos ejemplos, y 
de estigma para los conculcadores y 
para los traidores.

De aquí que para el señor Victoria 
J. la prensa tenga tanta importancia 
3’-que sea deber de altísimos quilates 
censurar a los hombres públicos con 
energía y valor tanto mayores cuanto 
más alta sea la posición que ocupa el 
empleado antipatriótico, inepto o in­
moral.

Por lo que sucintamente dejamos 
consignado se comprende que en el 
señor Victoria J, no hay odio a los 
hombres sino a la corrupción de ellos y 
que lo que inspira su natural tempera­
mento es un sentimiento bien distinto, 
amor desmedido a su Patria.

Viendo las cosas desde otro punto 
de vista podemos asegurar que al señor 
Victoria J. se le hace ya en este país 
bastante justicia, pues los que contra 
él vociferan, o son hombres compren­
didos en la red de sus justas censuras o 
son individuos, como sucede en la 
actualidad, que porque las iras olím­
picas se han desencadenado contra él, 
creen vislumbrar el cielo estrellado de 
las grangerías dirigiéndole denuestos e 
insultos.

Al señor Victorio J. se le estima, se

le aprecia y se le respeta mucho en 
este país, digan lo que quieran los que 
ya lo perdieron todo, j  ello por más 
que, respecto de él, no falten quienes 
repitan soeces insultos, dichos ya de 
muchos modos, como un tema en una 
sinfonía, sin agregar nuevas razones 
ni hacer mérito de las que la gente 
seria, nacionales y extranjeras, alegan - 
en favor de él al tratarle, como le 
tratan, con deferencia y simpatia.
, El señor Victoria J. desdeña los 

anónimos aunque parezcan inspirados 
en muy altas esferas, por lo mismo que 
el tiene el valor de sus convicciones y 
que su firma es testigo siempre de lo 
que dice, aunque lo dicho por él pueda 
acarrearle responsabilidades de cual­
quier género.

Corno este país se desmoraliza más y 
más cada día ha3’̂ necesidad apremian­
te de que todos los días la prensa de­
nuncie con espíritu de justicia y ver­
dad los escándalos y las faltas cometi­
das por los que mandan. Ciego d^ 
alma es quien sostenga que con pru­
dencia y contemplaciones indebidas el 
mal cesa. Este cesará cuando la gen­
te honrada toda en santa cruzada la 
emprenda contra los que creen que la 
República es un botín de) que puede 
apoderarse cualquier audaz. La auda­
cia es fuerza donde a la cobardía se le 
llama prudencia. Quien no tenga el 
valor moral que ostenta el señor Vic­
toria J. debe tener, por lo menos, ge­
nerosidad suficiente, para reconocér­
selo.

COLABORACION

n
} "

f!l) J
Ha circulado el siguiente escrito;

El Consejo Municipal y el Pue­
blo Obrero.

En la sesión del martes 6 de los co 
rrientes, fue negado por la majmría 
del Consejo municipal, un Proyecto 
de Acuerdo presentado por el com­
pañero Manuel V. Garrido C., quien 
actualmente ocupa una curul en el 
Concejo, en representación de la clase 
trabajadora de la Capital.

En él se trataba de implantar dos 
reformas en beneficio de la clase obre­
ra nacional, las buales eran:

Primero; El Concejo debía dar 
preferencia a los panamefío.sten toda 
adjudicación de contratos en-agualdad 
de cícc-ans.tancL ¿om-nué-» como ba­
se rio j,-rr,. vT— 
mínin ' qrr- -1 -oerfa sê  presentado 
por el Ingeniero Municipal; y

Segundo: El Concejo,- por medio 
del referido Acuerdo, establecería la 
obligación en que se encontrarían 
aquellas personas que hicieran contra­
tos con el Municipio, de dar colocación 
en las obras que emprendieran, aun 
setenta y cinco por ciento de paname­
ños.

Como se vé, estos dos puntos im­
portantísimos para la clase obrera 
del país, la hubiera-colocado en condi­
ciones ventajosas para combatir pol­
la existencia; pero no lo consideraron 
así los honorables Concejales.

Lo que más extraña en este caso es, 
qu ' los que co-mbatieron el Proyecto 
proteccionista fueron los Concejales 
Ayala y Dorado, personas que hasta 
hace poco han visto de cerca los sufri­
mientos de nuestro pueblo; pues, si 
hoy no lo ven, tal vez será porque des­
de de la posición que ocupan les es di­
fícil distinguir la miseria que se ceba 
en los hogares de nuestros compañe­
ros. Ojalá que los señores Ayala y 
Dorado quisieran explicar a sus an­
tiguos compañeros de fatigas, el por 
qué de su conducta! Ojalá que estos 
ediles nos convencieran de la incon­
veniencia que entraña el referido 
Proyecto! Nosotros, que somos los 
Directores autorizados del movimiento 
obrero proguesista, aguardamos de 
los señores Ayala y Dorado una expli­
cación amplia y razonada de sus pro­
cedimientos, a la vez que lo recomen­
damos a la gratitud de los hijos del 
pueblo, que lleno de esperanzas los 
llevó a ocupar puesto de honor en el 
Concejo.'

Aprovechamos la ocasión para dar 
al señor Federico Ardila la muestra 
más sincera de agradecimiento a que 
se ha hecho acreedor de nuestra par­
te, por el brillante y generoso infor­
me que presentó acompañando el Pro­
yecto, así también por el voto favora­
ble que dió con entereza, en votación 
nominal.

Varios proyectos como éstos han 
sido presentados por el mismo Concejal 
Obrero, los que fueron negados sin 
que hayan sido modificados siquiera, 
y otros serán presentados a no dudar­
lo, por él mismo, cuya perseverancia 
conocemos. Todos estos proyectos 
serán negados; pues mientras no pre­
domine el elemento obrero en el seno 
de los cuerpos deliberantes de la Na­
ción, o al menos, genuinos rê nesentan- 
tes de él, es completamente imposible 
contar con buena legislación, ni tam­
poco con reformas sociales, tan nece­
sarias en estos tiempos.

Compañeros! Nuéstra es la fuerza; 
pues ya lo hemos demostrado en la 
pasada campaña electoral!

Es necesario que esa fuerza unida 
la empleemos en adelante en conse­
guir por nosotros -mismos lo que no

debem.os ni podemos esperar de ma­
nos extrañas. “ La felicidad de los 
obrero.-s, obra ha de ser de los obreros 
mismos.”

Panamá, Mayo 18 de 1913.
La Directiva del «Centro de Obreros 

Independientes,>
1er. Vice-Presidente, Damián Aldre- 

te.—2̂  Vice-Presidente, Demetrio 
A r^  is R.—Tesorero, Manuel J. Ra­
mos íl.—Vocales, Simón'Salazar, J. 
R. Quintero, Elias Delgado G., Sa-_ 
muel Moreira, Lázaro José Antillón, 
Nicasio Oarvajal, Vicente Meneses. 
—El Secretario, Pedro Quintero.

El documento que precede pos su-, 
"-gá^rr^ari-tté- ofascrV-AclLn'eST qtïC’̂gkp'On ' 

dremos francamente, honradamente. 
Diremos lo que sentimos, con inten­
ción sana y patriótica.

listamos de acuerdo en que «el Con­
cejo municipal les dé la preferencia a 
los obreros panameños en toda adjudi­
cación de contratos y en igualdad de
circunstancias_____  ̂ Este proceder
no sería egoísta sino justo, una pro­
tección patriótica. Así procede la Co­
misión del Canal; así obra el Gobierno 
de los Estados Unidos. Son ya muy 
pocos los panameños empleados por 
aquella Comisión y por la Compañía 
del Ferrocarril de Panamá, es decir, 
el Gobierno Americano. Porque en la 
última sociedad nombrada ocurre cir­
cunstancia original: es anónima y to­
das las acciones se hallan en poder de 
una sola persona, la jurídica que cons­
tituyen los Estados Unidos.

No es en nuestro concepto aceptable 
que el Concejo Municipal les imponga 
el empleo de determinados obreros a 
los que contratan con el Municipio. 
No creemos que contratante alguno 
aceptaría tal condición. Por razones 
mil, quien emprende la ejecución de 
una obra debe escojer quienes la reali­
cen, conforme a sus deseos e instruc­
ciones.

No juzgamos correcto que un ele­
mento social cualquiera predomine en 
la Asamblea Nacional. En el Cuerpo 
Legislativo deben tener representación 
todos los elementos sociales. Que el 
elemento obrero tenga voceros en la 
legislatura, sería equitativo y útil. Un 
candidato para Diputado, de ios obre­
ros independientes, bien escojido, hom­
bre serio y honorable, libre de prejui­
cios mórbidos, tendría nuestro sincero 
y diremos nuestro caluroso apoyo.

Sea esta la ocasión de invitar a la 
clase obrera a estudiar con detenimien­
to y con ánimo sereno los partidos 3̂ 
los hombres y a proceder conforme a 
concepto que sea el resultado sincero 
de ese estudio. El libre albedrío es 
un don providencial: el ejercicio de las 
facultades intelectuales conduce a for­
mar juicios atinados, y determina la 
responsabilidad individual. El hom­
bre que adopta, sin examen, la opinión 
de otro, abdica, se convierte en cosa y 
aún en menos que en cosa, en siervo 
que causa el desprecio de quien le do­
mina y usa en provecho de sus intere­
ses. Pensar es vivir. «Pienso, luego 
existo.» La disciplina es un sofisma 
que cubre de ordinario propósitos 
egoístas.

Mediten los obreros, y adviertan que 
lo que necesitamos, 3- con urgencia, es 
la CONCILIACIÓN NACIONAL O sea la 
c o n c e n t r a c ió n  NACIONAL. Declarar a 
X, apóstol de la verdad, sólo porque se 
llame liberal, es absurdo, y también lo 
es poner a un ciudadano en el índice 
de los réprobos, porque se llama con­
servador. i Abajo la tiranía de los 
nombres!

L a casa del Dr. Arosemena
iluminada " a  gio rn o ”

E  PRESIDESIE PORRAS
MILITARME5TE ESCOLTADO

Llama extraordinariamente la aten­
ción del público capitolino la conduc­
ta de nuestro Presidente. El héroe 
de la Salud y la Verdad parece tener- 
miedo.

El Dr. Porras que era anteriormen­
te tan meloso e insinuante, y que no 
escatimaba abrazos y golpecitos de es­
palda a sus escogidos compadi-es y co­
madres pur sang, hoy asume una acti­
tud diametralmente opuesta; el afec­
tado cariño de antaño, del candidato 
ansioso de popularidad a. todo trance, 
ha sido reemplazado por el profundo 
desprecio de esas masas que aparen­
temente lo elevaron al Poder.

i Se acabaron ya para siempre las 
familiaridades con Tiburcio!

En la actualidad es arduo problema 
lograr ver al Presidente. Las puer­
tas de Palacio están virtualmente ce­
rradas para el pueblo. ¡ Cómo cam­
bian los tiempos ! Quién nos hubiera 
dicho que el Dr. Porras, gran defensor 
de los humildes, se transformaría tan 
rápidamente en déspota absoluto. La 
verdad es que ni en tiempo de los con­
servadores Amador y Obaldia, ni en 
los del puro liberal Dr. Arosemena, 
se vio jamás desprecio semejante.

Lo peor es que el Dr. Porras no so­
lo desdeña^ al pueblo, sino que des­
confía de él atrozmente, con lo cual le 
irroga ofensa gratuita.

Nuestro mórbido mandatario se 
cree víctima de sórdidas asechanzas, 
huye amedrentado de la oscuridad, 
sospecha conspiraciones por doquier, 
y ni come, ni bebe con sosiego, te­
miendo siempre fantásticos envenena­
mientos.........Dá realmente lástima
su deplorable estado de ánimo.

Qué alarma tan grande produjo el 
Dr. Porras entre los espectadores de 
nuestro Coliseo, el día en que por vez 
primera se nos presentó en su nuevo 
carácter presidencial! El despliegue 
do fuerza pública fue tal, que muchí­
simos se imaginaron que nos honraba 
con su presencia el Rey de Prusia.

■Mlixran.faa.-la.— pôîî- '
cías circundaron militarmente el pal­
co oficial y los pasillos fueron estraté­
gicamente ocupados. Era menester- 
cuidar seriamente la preciosa ^ida del 
monarca que nos ha caído en suerte.

Su salida no fue menos emocionan­
te. Los agentes de policía, cumplien­
do órdenes superiores, se repartieron 
por las escaleras, el vestíbulo y la ace­
ra, impidiendo completamente el paso. 
El Presidente Porras alcanzó por últi­
mo su carruaje, atravesando *Tor en 
medio de dos tilas cerradas de guar­
dias de la seguridad^ El Czar de to­
das las Rusias no tomaría ma^mres 
precauciones. Mientras tanto, seño­
ras, señoritas y caballeros se vieron 
obligados a echarse a la calle, con ries­
go de ser atropellados por los aurigas. 
Y decir que estas escenas ridiculas, 
se repiten cada vez que nuestro Pre­
sidente se permite honrar con su per­
sonalidad alguna representación tea­
tral.

Se nos ha contado, además, que al­
go muy curioso y parecido ocurrió 
últimamente en el parque de Santa 
Ana. Sea que pensara el Dr, Porras 
en la conveniencia y necesidad de mos­
trarse públicamente en dicho parque 
para contentar en algo a. sus incondi­
cionales carneritos, o sea que algún 
amigo así se lo aconsejara, decidió ir 
allí un día de retreta y así lo hizo; pe­
ro en lugar de imitar la conducta y 
el ejemplo del Dr. Arosemena, quien 
hasta los últimos días de su gobierno 
se presentaba siempre en público sen­
cillamente y como demócrata verda­
dero, por el contrario, llegó a ese lu­
gar acompañado de gran séquito de 
abacómites, monos sabios, sibaritas 
envanecidos, ex-repoters sin escrú­
pulos, entuertos mal enderezados, 
zambos alcoholizados y otros entes 
más o menos curiosos. Y  a la cola 
de esta carnavalesca comitiva, el con­
sabido y numeroso cuerpo de policía.

Parece que la impresión que dejó 
el Dr. Porras en la manada no ha si­
do halagadora. Todos preguntában­
se si realmente tendría canillera el se­
ráfico doctor.

Habiéndole participado tal creencia 
a un buen amigo nuestro, muy hele­
nista por cierto, se nos echó a reir a 
carcajadas y nos trató de cándidos y 
sencillos. Tener miedo el Dr. Porras? 
Nó, hombre, nó. Eso es pura far­
sa. Embaucar zopencos ha sido siem­
pre el arte maquiavélico del Dr. Po­
rras. El Dr. Porras va a su fin, su 
conducta es clarísima. No hay como 
tener muy presente la historia para 
comprender ciertas cosas, e inconti­
nenti entró a su rica biblioteca de don­
de regresó casi en seguida, trayendo 
en manos uno de los iirimeros volú­
menes de la magist'-al Historia de 
Grecia de Ernesto Curtins. Abrió 
después la famosa obra, ojeó algunos 
])árrafos, y se detuvo. Voy a dar-
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le a Ud., nos dijo, la verdadera ex­
plicación de la conducta de nuestro 
Presidente, y nos leĵ ô̂ la parte refe­
rente a la la vida del tirano Pisistrato 
de Atenas, y que textualmente dice 
así:
' «Un día viósele llegar (a Pisistrato) 

al Agora, rodeado de muchísima gen­
te, jadeante, herido y desangrándose 
los caballos de su cari’o. Contó á la 
mnititud que se egrupaba a su alre- 
fLalor cómo a duras penas había esca­
pado a las asechanzas de sus enemi 
gos, los cuales no se daban punto de 
reposo apelando a las mayores intri­
gas a fin de destruir de im solo golpe 
todo lo que se proponía hacer en fa­
vor del pueblo. Una vez enardecida la 
muchedumbre per lo que veía y oía 
aprovechó uno de los partidai-ios de 
Pisistrato, Aristón, el momento opor­
tuno y propuso al pueblo reunido con­
ceder una guardia al mártir de la cau­
sa popular a fin de preservar su per­
sona de las perfidias del partido con­
trario. El paso más difícil se fr îp- 
queó de este modo a la primera arre 
metida. No era posible engaSar a la 
gente seria; pero los unos estaban cie­
gos, los otros no querían ver; existían 
pocos verdaderos patriotas y éstos 
eran impotentes. Solón fue el que sin 
tió más vivamente el golpe. Iba de 
acá para allá, entre la muchedumbre, 
tratando de abrirlos ojos a los inocen­
tes, seducir a los exaltados, sacar de 
su inacción a los indolentes, aconsejan­
do y reprendiendo.

«Todos vosotros marchais sobre las 
huellas del zorro.

Pero en conjunto teneis el espíritu
ligero.

Porque mirais a la lengua y la bri­
llante i^alabra de un hombre.

Y no veis el acto que detrás se
oculta.»

Durante este tiempo, Pisistrato 
marchaba resueltamente hacia su ob­
jetivo, la tiranía.^

Al llegar a esta parte de la relación, 
suspendióla lectura diciéndonos: he 
aquí retratado de cuerpo entero el 
juego del Dr. Porras. El ejemplo de 
Pisistrato ha sido imitado muy a me­
nudo y con éxito por muchos ambicio­
sos de Poder absoluto.

Verdaderamente que la opinión de­
cidida de nuestro amigo nos produjo 
hondo efecto, haciendo vacilar por un 
momento nuestra primera idea.

¿Tendrá efectivamente miedo el Dr. 
Porras, o será todo pura comedia?

Es de fama universal que Coquelin 
ha s^do siempre considerado como ha­
bilísimo actor.

Ha'venido a disipar muchas de nues­
tras dudas la última medida del Dr. 
Porras, o la de sus amigos, que bate, 
según nosotros, olrecord de la precau­
ción. A Pisistrato, que era valiente, 
no se le hubiera ocurrido llenar de lu­
ces las casas de s;.v> <niemigos, temero­
so de confabulaciones que sólo espíri­
tus enfermizos pueden imaginar.

Pues bien, el vecindario de la Presi­
dencia está en estos días alarmadísi- 
mo: de repente .y sin que nadie lo es­
perase, aparece profusamente ilumi­
nado el balcón del primer piso de la 
casa de los señores Arosemena Her­
manos, conocida en esta ciudad con el 
nombre del Pabellón. Como en esta 
propiedad mora actualmente el ex- 
Presidente Arosemena, se supone que 
esas iluminaciones son medidas ex­
traordinarias, que deben haberse or­
denado para evitar la posibilidad de 
algún atentado de parte del Dr. Pa­
blo o de sus amigos.

A quienes dudaren de lo que anun­
ciamos, encarecidamente les rogamos 
se sirvan dar un paseito, de noche, al 
Hotel de la Marina,^y si no les causa

risa ver eses famosas luces, casi las 
únicas, en la callejuela que va de dicho 
Hotel al Parque Central, les autoriza 
mos, desde ahora, para que nos califi­
quen de farsantes y embusteros.

Pero hay más aun. La casa yaresi- 
dencial, tiene una salida reservada a 
esa misma callejuela. Esta salida que 
desde tiempo inmemorial ha estado 
siempre abierta.y sin especial vigilan­
cia, hoy la guarda un cancerbero, de 
manera, pues, que ni aun los amigos 
íntimos y privados, ni los familiares 
del Dr. Pondas, pueden abordar tal 
recinto, sin pasar antes bajo las nari­
ces hipertrofiadas de la fuerza públi­
ca de Palacio, ¡Vamos bien!

Aconsejamos m uy respetuosa­
mente al doctor Porras y *a sus 
amigos que no - paren mientes en 
gastos y cuidados, que aumenten el 
número de luces, que probablenmen- 
to i>aga y |)ngará el contribuyente,, 
que coloquen más focos eléctricos en 
los pi'^os superiores de la cicada casa 

, deJ Pabellón, pues nadie sa'be el mal 
que pueda fraguarse tras sus oscuras 
y sospechosas persianas, y como, 
además, el barrio 'está infestado de 
enemigos, sería muy conveniente que 
las casas de cada uno de ellos las 
inundasen con luces incandecentes. 
A un lado está Don Ricardo Arias; 
diagonalmente Don Santiago de la 
Guardia; más allá Don Francisco 
Arias P. con su Agencia de Vapores, y 
mas lejos ese antro, ese foco de cons­
piradores llamado el Club Unión, que 
actualmente preside el señor Ma­
nuel J. Cucalón P., quein ha tenido el 
toupet y el descaro de quitarle tiempo 
al muy ocupado señor don Manuel V. 
Garrido, curioso y original celador de 
las Rentas Nacionales, por obra y 
gracia del Esníritu Santo. No olvidéis 
por el otro lado, señores, las- casas de 
don Pedro A. Díaz, la de don Aquilino 
de la’Guardia y hasta la^e don Fede­
rico Boyd. No sabemos con certeza 
si don Federico es amigo verdadero 
del doctor Porras o enemigo tapado. 
En caso de dudas nunca está de más 
ser precavido. Pónganle luces!

Cuando todo el barrio esté así pro­
fundamente iluminado como en día de 
fiesta nacional, el espectáculo será 
grandioso y digno de verse, entonces 
sí pod rán decir, y con razón, los tran­
seúntes al pasar, he ahí la luz y la 
verdad-, mientras otros más al corrien­
te de las cosas de este mundo murmu­
rarán sotto voce, he ahí las precaucio­
nes ridiculas que toma el doctor Po­
rras, víctima de miedo cerval.

Eisum teneatis, amici?
A última hora. Después de haber 

escrito este artículo ha caldo por ca­
sualidad, en nuestras manos, el Dia­
rio de Panamá del 8 de los corrientes. 
En la sección “ Mundo Social” se infor­
ma al público con bombo y cepillo 
sobre la función de gala especial ofre­
cida por la empresa del Teatro Ama­
dor, en honor del doctor Porras. A 
priori hicimos la suposición de que el 
doctor Porras iría allí, democrática­
mente, como verdadero liberal, imi­
tando la sencillez de costumbres que 
tanto se aplaude en Washington; pero 
pronto salimos de error, ha resultado 
lo expuesto, el señor Presidente se 
presentó como siempre muy rodeado, 
y en compañía de ese grupo ya famo­
so de personas-que son siempre las 
mismas que lo siguen a todas partes- 
y que integran lo que en la capital 
han llamado, no sin cierta gracia e iro­
nía, la guardia permanente. Y  añade 
el Diario: “ Una escolta de policías hizo 
In.s honores al señor Presidente tanto 
a la entrada como a la salida.”  Todo 
lo cual confirma nuestras anteriores
apreciaciones.

C o r d a .

-Amarrados-
La República es el Gobierno del 

pueblo por el pueblo, del modo como 
se determina en las instituciones polí­
ticas. Del derecho de sufragio, que 
crea, según la filosofía, otro derecho 
natural,-el de ser feliz-puede decirse, 
y ya se ha dicho, que es don providen­
cial. La función del sufragio es, en 
consecuencia, la más importante de 
las del ciudadano: la manifestación 
externa de la soberanía popular. En 
donde el sufragio es una mentira, la 
República es una impostura; un nom­
bre simpático, que cubre sistema dis­
tinto: en el fondo, la tiranía de 
un hombreo dé un partido. La úl-, 
tima ocurre cuando el partido que 
gobierna le cierra al adversario, 
por sistema, el camino del poder, con­
fiscando su derecho de elegir. Una 
situación de esta naturaleza es en ex­
tremo delicada y grave, por ocasiona­
da a la guerra civil. Partido que en­
cuentra cerrada la ruta que conduce, 
por los medios legales, al gobierno, 
ocurre al juicio de Dios, la solución de 
la espada. Los pueblos no son una 
junta de pacientes como el bíblico Job, 
ni una legión de gente de alma seráfi­
ca, tipo monseñor Bienvenido; una 
creación del i umen de Víctor Hugo.

Las sociedades se componen de hom­
bres, y el hombre es una infinita va­
riante. ]-íOS hay pacientes, resigna­
dos e indolentes, que miran con sangre 
oriental los ataques a su derecho; e 
impaciéntes, altivos y audaces que lo

defienden con viril entereza. Reco­
nózcase que no hay filosofía que tenga, 
en todas ocasiones, el prestigio de im­
poner la conservación de la paz en so­
ciedad que ha sido robada de su dere­
cho de ciudadanía. Esa dificultad cre­
ce, si se trata de estos pueblos hispa- 
no-araericanos; raza nerviosa, impa­
ciente y quijotesca, inclinada a la so­
lución de la espada, porque es rápida, 
y porque les ofrece la ocasión ostentar 
sus virtudes de valor y de heroísmo. 
La paciélicia y la resignación no son 
cualidades salientes en el alma de es­
tos pueblos.

El doctor A rosemena agradece 
mucho las manifestaciones verbales de 
aprecio, muy numerosas, que se le han 
hecho, motivadas por una agresión in­
sana.

« L a  rei ôrma penitenciaria en 
Colombia», es el título de un folleto 
muy interesante, publicado en Bogotá, 
y que hemos recibido, enviado por su 
inteligente autor, V icente Olarte 
Camacho. En ese escrito se halla lo 
que a contiduación copiamos:

«La existencia- de esta prisión, la 
Consergería, parece que se remonta 
hasta 1391. Entre las víctimas ilus­
tres, queremos hacer mención de un 
desgraciado padre, Saint Vailler, con­
denado a muerte. Fue aplazada su 
ejecución, por mediación de su hija, 
cuya extraordinaria belleza era objeto

de la más viva atención. Diana, que 
era su nombre, se presentó a la Gon- 
serg'ería a darle el último adiós al au­
tor de sus días, y encontrándose con el 
carcelero, éste le aconsejó que le pi­
diera la gracia a Francisco I, y que al 
efecto la presentaría ante el Rey. . El 
carcelero era enemigo de Saint Vai- 
llier, y bien se comprejide a trueque de 
qué sacrificio se imponía la conmuta­
ción. Ya en los precisos momentos en 
que, puede decirse, la cuchilla pendía 
sobre la cabeza del infeliz Saint Vai- 
llier, vióse un corcel que en rápida 
carrera llevaba a la joven Diana con el 
‘edicto de conmutación. “ Gracia, gra­
cia” , exclamaba la inmensa muche­
dumbre. El condenado entró en gran 
júbilo; pero al contemplar los atavíos 
de su hija, y que era ésta la portadora 
de la salvadora órden, su rostro se in­
mutó, porque comprendió lo que pasa­
ba. Cruzáronse algunas palabras en­
tre el padre y la hija, y aquél dijo en 
voz alta: “ Condenarme a vivir des­
pués de una afrenta, es castigarme con
más severidad que con la muerte.........
Adiós, hija mía, adiós para siempre.»

Víctor Hugo glorificó aquella subli­
me expresión, brotada del corazórr de 
un padre, con esta bella estrofa que 
reproducimos, porque inmortalizó el 
sentimiento más puro de aquella alma:

“ Sire, je ne viens pas redema-n-der ma fille;
Quand on n’a plus d’honneur, on n’a plus de

(famille,
Qu’elle vous aime, ou non, d’un amour in-

(sensé,
Je n’ai rien a reprendre ou la honte a passé.’ ’
(Señor, yo no vengo a reclamar a mi hija,— 

cuando uno ha perdido el honor no tiene ya 
familia,-que ella os ame o no con amor insen­
sato,-yo no tengo nada que reciíperar en don­
de la vergüenza ha caído.)

De El Tiempo, de Colón: 
«REMITIDO.

Se nos dice que en la Agencia Pos­
tal hay una rata. Cuidado con las es­
tampillas y las monedas- No crea que 
son hostias de harina y le dé por co­
mérselas.

Llamamos la atención del Gobierno, 
pues este «animal perjudicial» es el 
Contraventor de la <peste bubónica!̂

i A la trampa con e l......... !
X. X. X .»

L eemos en las Memorias del Maris­
cal Canrobert, el siguiente episodio 
de la toma de Constantina por los 
franceses:

«El Coronel Combes dió la orden de 
atacar de flanco la? casas, por la dere­
cha y por la izquierda de la calle, y él 
mismo se preparó para entrar a viva 
fuerza con su columna.

«En este momento me llama y me 
dice; “ vaya busqĵ ê al Duque de Ne­
mours, y dígale qhe la explosión no 
ha detenido la marcha de las colum­
nas, que la gran calle ha sido encon­
trada; que se la ataca por el frente y 
por detrás y que todo va bien hasta 
ahora. Pero que envíe zapadores con 
útiles y, sobre todo, con escalas.

«Salgo de los escombros en que me 
encontraba y llego a la brecha, en 
donde los cuerpos están literalmente 
amontonados. De la derecha, los tur­
cos siempre protegidos por su cuartel, 
hacen un fuego horroroso. De pronto 
siento mi pierna como tomada por una 
tenaza; una bala acababa de aguje­
rearme la pierna.

Yo me levanto, sin embargo, ayu­
dándome con las manos y arraatrúndo- 
me a tres pies, hasta la batería en don­
de se encontraba el Duque de Ne­
mours. Le repito las palabras del Co­
ronel Combes, llama a una sección de 
zapadores y le da la orden de partir a 
paso rápido. Veo el destacamento en 
marcha, me siento desfallecer, pierdo 
conocimiento, y me encuentro después 
en la ambulancia, en donde se>me colo­
có al lado del Coronel Combes, quien, 
después que le dejé, fue mortalmente 
herido. El Coronel Combes le dió el 
mando al Coronel Corbin, y después de 
estar cierto del buen éxito de los mo­
vimientos acordados, se retifó derecho, 
rígido como un cadáver que marcha. 
Llegó a la batería de la brecha, y le 
dió cuenta (fe las peripecias del asalto 
al Duque de Nemours; y como éste le 
dijese: “ pero usted está herido, Coro­
nel” . “ No, monseñor, yo esto}’’ fnuerto” , 
contestó.

Murió 24 horas después.

E n  e l  parque, dos conservadores soi 
disant porristas:

—¿Es verdad que nosotros somos con­
servadores progresistas?

—Es una pregunta que ya me había 
hecho y que no hg podido contestar. 
La verdad es que yo rae estudio y que 
no me hallo muy progresista. Pero 
ya que nuestros aliados nos dan ese 
apodo, para no alarmar a sus carne­
ros con nuestra compañía, hagamos al­
gún acto de progreso.. ..

—Cuál?
—Comencemos por no ir a misa el 

domingo.
—Yo prefiero que retiremos nuestras 

suscripciones a La Defensa Social.
—Tiene usted mucho talento; sere­

mos proclamados, conservadores pro­
gresistas y económicos!

Nos e s c r ib e n  de Penonomé:
«La señora Eulogia Guerrero de 

Vega, obtuvo licencia del Administra­

dor de Tierras de Cocié, para cultivar 
cuatro hectáreas de terreno, limítro­
fes con la casa donde vive hace más de 
diez años. Cuando lo hubo cercado, el 
Alcalde de Penonomé ordenó la des­
trucción de la cerca del predio, seña­
lándole para hacerlo veinte y cuatro 
horas (le término, sin llenar formali­
dad ninguna, sin oirla y menos sin 
vencerla en juicio. La señora Gue­
rrero hizo esfuerzos inauditos para 
conseguir que respetasen su propiedad, 
legalmente adquirida. Se dirigió al 
Presidente de la República y a su Se* 
cietario de Hacienda, para pedirles que 
le diesen lugar para poder comprobar 
sus derechos, pero todo fue inútil, y la 
cerca fue destruida en forma inusita- 
dâ e inconcebible. El terreno de la 
señora Guerrero, lo quería el Tenien­
te de policía Alejandro Mosquera ! ! »

El I nspector del Corregimiento de 
Río Grande, con un Agente de policía, 
capturó cuatro indiviíltjos, procedien­
do mili tarmente como en los tiempos 
de la revolución.

Las leyes están bajo la mesa, y los 
derechos de los ciudadanos a merced 
del dictador.

El domingo último hubo baile en 
los salones del «Club Unión», pedidos 
con ese objeto por algunos socios del 
«Club Chantecler». Entre los baila­
dores viraos varios jóvenes que habían 
sido socios del Chantecler y que re­
nunciaron no hace mucho, víctimas de 
la calentura político-social que se apo­
deró de ellos. Bueno es que se vea ob­
jetivamente que en la sensible emer­
gencia muchos jóvenes carecieron de 
consejeros adecuados y que ya comien­
zan a reaccionar. Bien por los que se 
mantuvieron firmes en sus toldas.

En menos de quince días han salido 
de la República con carácter de repre­
sentantes diplomáticos de la Nación y 
con destino a Europa, los señores Ra­
món M. Valílés, José Agustín Aran­
go y Juan B. Sosa.

Si enviar representantes diplomáti­
cos al exterior, es un bien para la Na­
ción, no han debido ir solamente los 
tres cal'Oilleros mencionados, ha debi­
do ei G.'bierno mandar uno a cáda país 
de la ti''rra y hacer de una vez y cuan­
to antes la felicidad de la Patria. Si 
ésta nada gana, como lo creemos noso­
tros, c<m tener representantes suyos 
cerca de ios gobiernos europeos, no 
han debido ir los señores Valdés, 
Arango y Sosa, por más que al prime­
ro se deba la iniciativa de la candida­
tura Porras, que el segundo siendo 
Gobernador del Gobierno Arosemena, 
trabajara en ese puesto a favor de la 
misma candidatura, y que el tercero 
fuera el inseparable compañero del 
Presidente Porras durante el imperio 
de las siete vacas flacas.

Los gobernantes que como el doctor 
Porras son la Verdad y la Salud nb de­
ben pagar con los recursos de la Nación 
la aclhesión a su persona ni los servi­
cios recibidos. Eso se deja para gober­
nantes a estilo común, no para los 
que se creen más perfectos que el Apo­
lo de Belvedere. El Presidente Po­
rras parece carecer de la delicadeza 
propia dé hombres cultos que les hace 
aborrecer las incongruencias. Estas 
incongruencias según él no son faltas, 
serán cuando más, como dice Hegel, 
impurezas de lo real.

N uestro amigo don Santos Jorge 
ha sido nombrado recientemente pro­
fesor de canto en el Instituto Nacio­
nal. Le felicitamos.

Ecos de la calle
Parque San F rancisco. Como cree­

mos que éste es un jardín público muy 
propio para que las familias pudieran 
ir a tomar un poco de aire en nuestras 
calurosas noches, no vemos el por qué 
se tenga cerrado al público. Si como 
cierto colega de esta ciudad dijo, era 
debido al mal uso que de él hacían al­
gunos concurrentes, para qué sirve en­
tonces la policía, sino puede hacer 
respetar un paseo tan publico como 
ese y a donde tantas personas concu­
rrían; que da frente a una de nues­
tras iglesias y en una de sus esqui­
nas se eleva un edificio destinado a las 
Hermanas de la Caridad?

Una carta.
De n u e s t r a  vecina del Norte nos ha 

escrito un inteligente amigo la carta 
quese leerá en seguida:

<Gartago, G. R. Abril 25 de 1913. 
Sr.Don Nicolás Victoria J.—Panamá.
Estimado don Nicolás:

Los 3 primeros ^números de L a Pa­
t r ia  han venido a mi poder. Por los 
artículos suyos que en ellos se encuen­
tran, supongo que L a Patria es el pe­
riódico que Vallarino me informó fun­
darían el Dr. Arosemena y Ud.

Con la creación de ese .periódico 
cumplen Uds. dos grandes deberes con 
la Patria y con el partido. Desde sus

-  Kiosco Castillo

columnas presentarán al país entero 
la escuálida figura del Apóstol de car­
tón, quien desdeñando los pueblos que 
engaña, busca en el seno de ellos el 
sosten para arapliaf caprichosamente 
las formas de estudiada venganza que 
con delicia él saborea en perjuicio de 
los que no fuimos partidarios del re­
presentante más conspicuo que tiene 
Panamá.

Entre las personas que en ésta han 
leído La Patria, s u s  artículos han sido 
de efecto, porque las malas causas for­
man atmósfera de antipatía doquiera 
ellas sean conocidas, y la Ley-Ukase 
sobre Organización Judicial fue cono­
cida aquí, y son conocidas también las 
venganzas del Presidente de Panamá 
contra los que no fueron partidarios 
del Dr. Porras, y aquí, en donde se 
tiene alta idea de las garantías indi­
viduales, repugnan losrasgos de sátra­
pa de un Magistrado.

La crítica, al decir de Lamartine, es 
campo de espinas, máxime cuando ella 
entra al terreno de poner límites a los 
actos de un gobernante arbitrario. Es 
ardua la tarea, pero es a Uds. a quie­
nes toca llevar el estandarte de la polí­
tica de conciliación, por la reconocida 
autoridad que para ello tienen en el país 
como jefes que son de los dos partidos 
históricos.

Comprendo que la labor periodística 
ocasiona gastos que es preciso aten­
der, y por ello me permito ofrecerle mi 
pequeño contingente, el cual enviaré 
cada mes si Uds. lo aceptan.

Con mis mejores votos de amistad 
quedo de Ud. amigo y servidor,

N. N.»

Remitidos
OBRAS SON AMORES

En el Diario de Panamá del sábado 
ultimo se lee ío siguiente:

«Ellos y-la Academia Española, ins­
titución igualmente arcaica, son el 
tribunal de apelación en achaques de 
habla española. El Quijote de Cer­
vantes es la biblia del idioma, a pesar 
de ser el libro más fastidioso que leer­
se puede, y lo decimos con franqueza 
aun cuando se nos arme la gran bulla.»

Atrevido, por Dios, es el autor de 
esas líneas; }' de seguro hallará lo que 
desea, esto es, discutir sobre gramáti­
ca. Y vaya si lo hallará! En Pana­
má, como en Colombia y las naciones 
de habla española en general, abundan 
escritores, profesores y letrados que 
poseen el castellano a perfección, que 
conocen en todos los vericuetos de la 
gramática y qué por lo tanto están ca­
pacitados para enseñar con lucidez el 
idioma que nos legaron los conquista­
dores de estas partes del mundo. Para 
la mayoría de estos doctos y eruditos, 
el Quijote es el libro más correctamen­
te escrito, a la vez que fuente inagota­
ble de reflexiones y deleites. Por es­
tas circuntancias fácil es suponer que 
ninguno de esos hombres trepidará en 
salir a la defensa del libró idolatrado, 
cuando se le menosprecia tanto como 
lo hace el famoso escritor del Diario.

Sin embargo, aquí en Panamá hay 
un hombre obligado más que ninguno 
a defender al Quijote (o a Cervantes, 
que lo mismo da), obligado como lo es­
taban aquellos buenos cruzados de ir 
en defensa del Santo Sepulcro. Ese 
hombre es el profesor de Castellano 
del Instituto Nacional que hizo traer 
el año pasado como 40 o 50 coleccio­
nes de libros sobre Gomentarios al Qui­
jote, libros que no fueron usados por 
los alumnos y que se conservaron has­
ta fines del año lectivo de 1912 en la 
Biblioteca de ese plantel.

Si ese profesor no rompe lanzas por 
el Quijote, uno de sus ídolos, hay que 
convenir en que la remesa de Gomenta­
rios hizo venir y que probable­
mente el Gobierno pagó bien caro, es 
asunto que importa no menearlo. Ver­
dad, Sancho?

Panamá, 20 de Mayo de 1913.
Críspulo.

RECTIFICACION
Liceo de Niñas de Panamá.—Panamá 22

de Mayo de 1913.
Señor Director de L a  P a t r ia .—Presente.

La matrícula del Liceo de Niñas no 
es de 44. Es otro número considera- 
olemente mayor que yo no he dado a 
Ud. porque no adiviné que le interesa­
ra, puesto que no ha venido a cogerlo 
de su única y verdadera fuente, a la 
oficina del plantel. El Liceo de Ni­
ñas no reconoce agentes en ningún 
otro colégio.

No enviaré a Ud. comprobantes de 
la matrícula como Ud. lo desea porque 
no tengo interés en esta forma de re­
clame. Pero en cambio las puertas del 
Liceo de Niñas dan entrada franca 
a cualquier órgano de publicidad que 
quiera ocuparse de él, con el debido 
respeto y buena fe, para que lome los 
datos que le plazca reí icionados con 
esta oficina, en el mismo archivo del 
colegio.

Esperando se sirva insertar est.̂  rec­
tificación en las mismas columnas del 
periódico que la or í-- a, y pase la 
cuenta correspondiente, se suscribe de 
Ud. muy atenta y S. s.

B í RTINA L. PÉKEZ M.
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LA PATRIA

V E N D O
mi casa ubicada en la Avenida B, bajo condiciones 
muy favorables para el comprador. Para informes 

entenderse con mi hijo, el señor R .  G. de Parédes.

CATALINA L  v. de G. De PAREDES.

-Remedio Rengifo-
Gran depurativo y cura radical para el reu­
matismo y enfermedades de la piel, como 
tiña, erisipela, pústulas, úlceras y llagas.

D E  V E N T A  E N  L A

FARM ACIA CENTRAL
( flindada en 1881J

A V E N ID A  C E N T R A L  103.
 ̂ 4

El Estuche
UCROS HERMANAS.

PLAZUELA AMADOR. - -  PAKAMA.

Este establecimiento acaba de recibir un magnífico 

surtido de artículos de última novedad.

Especialidad en
Loza y Cristalería

Unicos agentes en la República para la venta de

J U V  E N I f \
el mejor tinte para el cabello

Commercial Bank of 
Spanish America, Ld.

9, BISHOPSGATE, L o n d r e s , E. C.

Dirección 'para cables: MANDATUM, London. — Códigos telegráficos: 
A.B.G. {Jf.a. y 5a. edición), Samper, Lieber y Century Standard.

Se ocupa dé toda especie de operaciones de comercio y de Banca. 
Compra y despacho de mercancías en Inglaterra, el Continente 
de Europa y América. Venta de frutos de todas clases proce­
dentes de la América Central. Cobro de letras de cambio en 
Europa y las Américas. Compra y venta de documentos de cré­
dito, acciones, bonos etc. etc.

Emite cartas de crédito; compra y vende letras de cambio, 
abre créditos y cuentas corrientes en términos 

moderados; recibe dépósitos a término &.

L A  CASA

Commercial Bank of Spanish A m erica Ltd.
lleva una experiencia de más 
de treinta años de práctica.

A. M e y e r , Gerente. P. M a T T S ,  Sub-Gerente.

r v j

Vendo el terreno de mi propiedad situado e » la calle 5, nú­
mero 84. Pue comprado en remate público en 1894. Tiene diez 
metros cincuenta centímetros de Norte á Sur y treinta y tres metros 
de Este á Oeste. ' ¿

Panamá, Diciembre 5 de 1912.
P a b l o ’ A r o s e m e n a .

G. QUELQUEJEU
Comerciante —Panamá. R. de p.— Comisionista

Importador de abarrotes, madera y 
toda clase de materiales de construcción

Si quiere usted tomar ”  "
lo que se llama un café ORDEJfES DEL LJílERIOR DE LA REPUBLICA

verdaderamente puro ' ciPLCThlcih cotí/ jduiiAihuIícLtLl/ y cstd/óto.
y aromático, ^ .. ;....-

obtenga el molido por

Sam uel Uribe
en su gran molino

de fuerza motriz, 
y tostado por medio

de la electricidad.

Calle 7a. - Panamá.
Hé aquí el

Victrola
Victrola X V I

Caoba, $200.
Roble Aserrado, $200. 

Noguera Circasiana, $250.

—el instrumento que ha 
creado tal sensación en el 
mundo musical.

Tiene una calidad de tono tal que no la posee 
ningún otro instrumento. Le trae á Vd. la mejor 
música de cualquier clase que sea, más rica, más 
dulce y más exacta al original que se haya jamás 
oído antes.

Sírvase entrar á cualquier momento y oiga el más 
maravilloso de todos los instrumentos de música. Dos 
estilos— Victrola X I I , $125; Victrola X V I , $200 y $250. 
Otros estilos de la máquina Victor, $10 á $100 
Fagos á plazos si se desea.

VISITE U d .

“La Postal” de G. García
Agente distribuidor para la Rep. 
de Panamá y Zona del Canal.

I o
U i

P A N A M A
Adm inistración

de fincas raíces
{Antigua de Julio Quijano)

Hago saber al público que habién­
dome hecho cargo de esta acreditada 
agencia, me encargaré de la adminis­
tración de casas y fincas de todo género.

Oficina: Plaza de Herrera No. 73. 
* HNT0NI© DIAZ G.

Este acreditado almacén, 
cuya buena reputación 

la debe a la calidad de sus
RENÉ van HOORDE
da clases 

de Francés
en su casa y 

a domicilio.1
Afartado 42. Teléfono 48g.

fllíl ÍE l
Boquete ( Chiriqui )

B. 1.50 POR DIA

artículos todos, 
tiene siempre una existen» 

cia grande y variada de 
Pintúras, Barnices, Sogas, 

Clavos & &.
No se recibirán personas que sufran 

enfermedades contagiosas o repug­
nantes.

This loell known hotel is patronized by 
the towrist.

J. H. Watson, prop.

Especialidad en
material para buques

CIGARRILLOS FRESCOS
Pastillas y Dulces

Tarjetas Postales
Periódicos locales

Periódicos colombianos

En la Tipografía de La Prensa Católica
situada en la Avenida A, número i i i  
(San José), se venden talonarios de recibos 
para el cobro de arrendamientos de fincas 

urbanas, a ochenta centavos plata. Son ele­
gantes y muy cómodos.

Papel Sellado y Timbres Nacionales. Editado en la Tipografía de LA PRENSA CATOLICA. - Panamá.
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LA PATRIA

Don A ristides A rjona, le saca la 
lengua al señor Patino en la carta que 
le ha dii'igido al señor Porras, para 
notificarle que acepta la Secretaría de 
Hacienda y Tesoro. Se expresa en es­
tos términos:

«Me llama Su Excelencia a colabo­
rar en su gobierno, de la manera mas 
espontánea (?) y precisamente en mo­
mentos en que algunos han proclama­
do la reconciliación liberal. . . .  »

Don Aristides Arjona, desconoce a 
su antiguaJefe, ej señor don Samuel 
Lewis. Dice así en el aludido docu­
mento:

«Al aceptar de su Excelencia, el ho­
nor que se me ha dispensado, no en­
tro a colaborar en su gobierno, como
Jefe de partido alguno ....... >

Refrendó la remoción del señor Le­
wis, y aceptó su nombramiento, de Je­
fe del partido Conservador progresista 
—una bruja política—hecho por perso­
na imparcial y desinteresada.

Don Aristides Arjona, identificado 
con el Excelentísimo,, así lo dice en 
su carta del 23 de Mayo, publicada en 
el periódico semi-oficial. He aquí sus 
palabras: .

«Entro a colaborar en su gobierno... 
simplemente como uno de los conser­
vadores que ESTÁ identificado con Su 
Excelencia, en sus ideas de orden en la 
Administración púMica y pulcritud y 
honradez en el manejo de los fondos del 
Estado. (Alude a la compra de cham­
pagne hecha por economía para salvar 
la República de cuentas semejantes a 
las del Gran Capitán.)

** *
Belisario el Restaurador de esta Re­

pública. A esa altura lo alza don 
Aristides Arjona, desinteresadamente, 
en su carta dé aceptación de la Carte­
ra de Hacienda:

.........Ese proceder de Su Excelen­
cia, tiene para mí importancia extre­
ma, desde luego que afianza, lina vez 
más, la adhesión sincera al Jefe Su­
premo del Estado, “ de los que sin ser 
liberales, entramos franca y decidida­
mente en el movimiento electoral res- 
taurador de esta República” . Este don 
Aristides, es una joya inapreciable. 
Abandonó al doctor Arosemena, a 
quien daba atinados consejos, cuando 
supo que don Federico no simpatizaba 
con su candidatura. No hay narices 
como las de don Aristides.

*•K *
Don Aristides Arjona, anuncia la 

grandeza del Excelentísimo. En la 
carta a que ya hemos aludido, protesta 
que no quiere renunciar Oa Secretaría) 
al honor de coadyuvar a la realización 
¿e esas justas aspiraciones que harán 
a Su Excelencia grande. Y  el Excelen­
tísimo se creía ya grande. Y  ahora le 
sale don Aristides con que la realiza­
ción de ciertas aspiraciones, muy justas, 
le harán grande, mu}’" grande, grandísi­
mo, más grande que todos los grandes 
habidos y por haber. Taima inclusive.

L eemos en La Organización:
«Son esos equilibristas sifi pudor, a 

los que hoy en nuestro mutismo, en 
nuestro puesto de rezago transitorio 
oímos hablar de futuras elecciones, 
tal rez para exhibir sus mismas artes; y, 
si no fuera porque la infamia y la trai­
ción en los tiempos que corren se han 
erigido en virtud, si no fuera porque a 
los bailarines o proteos, se les ha 
aplaudido con calor y se les ha recom­
pensado, sugeriríamos la idea a los Di­
rectores de partidos de establecer un 
tratado inviolable para descartar a 
estos buhos políticos y sacarlos de la 
arena eleccionaria.

Nuestra incipiente República ha 
caido en un lastimoso período de des­
moralización política nunca visto ni 
registrado en los fastos de ningún 
aaís regido por instituciones republica- 
las, }' sea nuestra apagada voz que dé 
el primer toque de alerta excitando a 
los Jefes de partido a depurar nuestra 
política interna y estimular a la juven­
tud.

Aquél que no es honrado en política, 
que le falta entereza y le sobra cinismo 
en ella, no puede ser buen ciudadano, 
va al abismo moral y material.

Leonte Castro.
Bocas del Toro, 5.- 14—13»

Hallajnos excelente la idea del señor 
Castro; un acüerdo entre los Jefes de 
los partidos para desechar a los que 
cambian por miras interesadas. Ese 
proceder causaría una saludable depu­
ración. El único cambio honroso es 
el que se hace del campo de los de 
arriba,-los vencedores,-a la tienda de 
los de abajo, los vencidos. Este hizo 
en 1877 el doctor José María S-tmper. 
Dominado por el resentimiento que le 
causó una prisión injustificable, un 
ultraje inmerecido, tomó puesto en las 
filas de la revolución conservadora, y 
combatió, en unión de Posada y de 
Briceño, contra las tropas del Gobier­
no del señor Porras, que mandaban 
Camargo, Wilches y Alejo Morales, 
en la batalla de la “ Don Juana.” Pa­
sarse a los vencedores, es pasarse a la 
Tesorería, lo que muestra carácter de 
baja le3̂  Una salus victis nulan espe­
ra): salntem. (No ha}' más salud para 
; 1 V Ti- ido que una, )' es la de no espe­
rar d -1 v-ncedor ninguna.) La caída 
ma i. ri -, ! s transitoria; la rnoral es 
difiñilva.

Escribe de Chitré, liberal muy dis-- 
tinguido y prestigioso:

«He leído con mucho desagrado el 
Manifiesto del señor Patiño referente 
a la «Concentración Liberal.»' No ha 
producido efecto edtre nuestros ami­
gos de este Distrito, pues todos esta­
mos dispuestos a seguir el camino tra­
zado por la «Unión Patriótica.»

He aquí un difunto trazando camino.

T ambién escriben de David:
“ Se dice que el Comandante Terán, 

pasará a Bocas del Toro. La Admi­
nistración pública al revés, todo mar­
cha manga por hombro.

El asunto de tierras es un maremag- 
num. La Ley fresquecita creo que ha 
sido ya modificada tres veces por el 
Poder Ejecutivo.

Jurado Quintero trata de fundar 
periódico con el fin de defenderse de 
los cargos que sus enemigos (los godos, 
dice él) le hacen. Estos, o sea Angui- 
Zola, como que le estorban el intento.

Nosotros, espectadores de la disolu­
ción de la alianza política que se for­
mó el año pasado para las elecciones, 
firmes 3' unidos.”

Paseándose en ee amarieeot olvi­
dando su habitual ritmo, la faz altera­
da, el ojo vagaroso.........

—Imbéciles! Renuevan sus balidos. 
¿Qué quieren? ¿No han visto satisfe­
chas sus aspiraciones? ¿No estoy ya 
en la cumbre del poder y de los hom­
bres? ¿No derribo Cortes de Justicia? 
¿No he demolido la obra de Aroseme- 
jia? ¿No estoy ahogando la Repúbli­
ca en el mar proceloso de las econo­
mías? Yo tengo treinta mil pesos al 
año, y gracias a mi patente de corso, 
se hallan a mi disposición las arcas 
nacionales. He pedido y seguiré pi­
diendo champaña para mi uso y para 
el de mis áulicos, que será pagada con 
fondos de la República, por eco7̂ omfa. 
Esos judíos robaban descaradamente, 
fabricando cuentas, más exageradas 
que las del Gran Capitán. Tengo co­
ches, tendré automóvil, que cuesta diez
mil pesos, y yatch y areoplanos........
Morales está en Washington, Valdés 
va a Niza, vía Londres, Cachipín está 
en marcha para París, y voy a ducir en 
Madrid a Sosa, alma de mi alma, la 
Dulcinea de mis férvidos amores. Le- 
fevre, Secretario de Relaciones Exte­
riores, Arjona el firme, lo es de Ha­
cienda, Lao Sosa, Oficial Mayor, Os­
valdo López, Inspector de las Rentas 
de Aguardientes y Ñeque jefe del Mi­
nisterio Público en Colón. ¿Qué más 
quieren esos carneros, que me ator­
mentan con sus balidos y turban mi 
dicha? «Aquíestoy, aquí me quedo», 
dijo Mac Mahon. Los casos son igua­
les: en Sebastopol, balas: en Panamá, 
Balboas.

¿Quiere usted causarle una morti­
ficación aguda, profunda, indeleble? 
Si lo quiere, le daremos la receta.

—Estudie usted cuidadosamente sus 
relaciones; determine usted quién es 
su amigo más amado: un hermano, por 
la sinceridad y la intensidad dél afec­
to, y diga usted en su presencia, «que 
ese amigo, que ese hermano tiene mu­
cho talento; que escribe y habla bien 
y que es sin duda persona de prestigio 
muy merecido. Obsérvele usted 5' ad­
vertirá las contorciones nerviosas de 
su fisonomía; una impresión de disgus­
to trabajosamente disimulada. Y  tén­
galo por cierto, en seguida, dolor de 
muelas y cólico y el día siguiente una 
arruga más en el rostro. Efectos de 
un altruismo exagerado..

Los CATOLICOS en general y es­
pecialmente aquellas personas aman­
tes de oír hablar de las cosas serias, 
expresadas seriamente, han estado de 
plácemes con los sermones que ha ve­
nido predicando en la Catedral el R. P. 
Benito Pérez con motivo del novenario 
del Sagrado Corazón de Jesús. Es el 
R. P. Pérez un predicador notable que 
propaga la moral evangélica desarro­
llando temas de actualidad y encami­
nando la propaganda católica a sus fi­
nes propios; los que, como dice San 
Agustín, consisten en que con la pre­
dicación evangélica la verdad sea co­
nocida, que sea escuchada con placer 
y que llegue a nuestros corazones)

Los sermones del R. P. Pérez son 
claros de toda claridad, el estilo usado 
en ellos, sin carecer de adornos retó­
ricos ostenta casi siempre una senci­
llez agradable, y las verdades que en­
seña las presenta de manera que tan­
to convencen a la razón como emocio­
nan el alma. Como católicos nos feli­
citamos y felicitamos a los panameños 
amantes de la verdad y de la belleza.

E s t a d í s t i c a  formada por los pa- 
ci'ntes alemanes, dice que había en 
Europa, según el último censo, como 
siete mil personas mayores de cien 
años. Aparece que en los países más 
ricos es menor el número de los indi­
viduos que llegan a una edad muy 
avanzada. Bulgaria encabeza la lista 
con 3888 personas que pasan de cien 
años; Rumania sigue con 1704; Ser­
via tiene 573, España 410 y Francia 
2l3. Ningún otro país tiene más de 
200. Inglaterra sólo tiene 92. Los 
tres Estados Escandinavos se hallan 
a’ fin de la lista. Dinamarca tenía só­
lo 2. Evidentemente los Balkanes, 
que han estado en guerra en el último 
siglo, son los países en donde se al­
canza a la mayor longevidad.

Ecos de la calle
Carne para el Mercado. Continúa 

conduciéndose ésta en esas carretas 
asquerosas y regalando nuestra vista 
por las principales calles a primeras 
horas de la noche sin que ninguna 
autoridad haya intervenido en el asun­
to. Son cosas éstas a las que el Doc­
tor La Salud debiera prestar un poco de 
atención, ya que tanto se preocupa de 
la salud pública.

U n poco de más puntualidad en las 
horas de Oficina seria conveniente que 
observaran -los señores Cajeros de la 
Tesorería de la República, pues son 
muchas las personas que se quejan por 
no encontrarlos en sus respectivos lu­
gares en las primeras horas de despa­
cho, y a veces a las tres menos cuarto 
aun no están allí. És un ramo en el 
cual debe haber la mayor puntualidad.

N ep otism o co m p le to
Administración pública en 

Taboga.
(De La Organización,)

Alcade Manuel M^ Quintero; Secre­
tario, Juan Guillermo Rivera, ahijado 
y sobrino del Alcalde; Tesorero, Julio 
Aparicio, hijo político del Alcalde; 
Inspector de la Restinga, Emeterio Si- 
bauste, primo del Alcalde; Agente 
Postal, Quintín Quintero, hermano del 
Alcalde y, hasta hace poco, Franco 
Quintero, policía, herniano del A l­
calde.

CONSEJO MUNICIPAL 
principales;

Presidente, Francisco Sibauste, hi­
jo político del Alcalle, comerciante en 
Balboa; Pastor Ponce, empleado en el 
vapor Perico) Alberto Navarrete, em­
pleado de la Gasolina del Resguardo; 
Apolinar Salinas, empleado como 
guarda en el Mercado público; Secre­
tario, Juan Guillermo Rivera, Secreta­
rio del Alcalde.

suplentes:
Ildefonso Delgado, empleado en Bal­

boa; Sebastián Delgado, empleado en 
Balboa; Julio Aparicio, Tesorero e hi­
jo del Alcalde; Santos Peñuela, em­
pleado como carpintero en el Presidio 
de esta ciudad y Miguel Reina, MEN­
TOR del Alcalde y del Juez; Benjamín 
Quintero, su primo, en Costa Rica es­
tudiando el nuevo sistema de registro 
de la propiedad, cu>'o resultado será un 
fracaso. >

El Concejo se reúne siempre con re­
gularidad!

Y se rumora que el señor Julio Apa­
ricio, quien lleva ya seis meses desem­
peñando el cargo de Tesorero Munici­
pal, aún no ha prestado la fianza que 
ordena la ley, y que en la oficina a su 
cargo no se llevan los libros corres­
pondientes.

Quiere decir, pues, que el Alcalde 
ordena, que el Alcalde cumple, que el 
Alcalde compra materiales, que el A l­
calde pone V9 B*?, qüe el Alcalde paga, 
que el Alcalde pasa visita, que el Al­
calde la recibe, que el Alcalde aprue­
ba, que el Alcalde recibe correspon­
dencia, que el Alcalde la despartía, 
que el Alcalde acuerda y que viva el 
Alcalde !

Vamos bien !

[| "M" t i l
(De Rigoletto, diario de Barranquilla).

El título de esta nota aparecerá, sin 
duda, curioso; pero menester es conve­
nir en que más curiosa es la realidad 
de la existencia de un «trust» del mar, 
un «trust» del océano, que contrasta 
con aquella vieja teoría del «mare libe­
rum.» No era difícil que tal «trust» 
viniese con el correr de los años. ¿Por 
qué no? Ca î era el mar lo único que 
quedaba fuera de la acción de los ten­
táculos universales de ese interesante 
pulpo que se llama el «trust.» Los 
norteamericanos constituyeron el del 
whisky, el del papel, el del petróleo, 
el del acero y el del azúcar, el del ta­
baco y el del fierro blanco y el de mu­
chas cosas más. Francia llegó en las 
industrias rurales, al «trust» vinícula 
3' al de las lecherías; Bélgica al de la 
industria diamantífera; Italia al de 
losi superfosfatos; Rusia al de la sal, 
y así las demás grande naciones. Era 
indispensable, pues, llegar al «trust» 
del mar. Tal vez lleguemos al sindi­
cado del aire respirable. Cuestión de 
tiempo y de audacia.

Este asunto del mar tiene raíz anti­
gua, La Trasátlantic Merger, inicia­
da por J. Pierpont Morgen-el hombre 
de los fabulosos millones-inició la 
cuestión del «trust» del océano, que 
resultaba de dos convenciones distin­
tas: una asociación estrecha entre las 
compañías norteamericanas y algunas 
de las principales iglesias, y un acuer­
do particular con las alemanas. Este 
«trust» quedó constituido con un capi­
tal en acciones de 600,000.000 de fran­
cos, más 250,000.000 en obligaciones. 
Posteriormente fueron entrando otras 
compañías y, como es natura 1, los mi­
llones aumentaron, Llegó así a te­
ner el «trust» un 60% del comercio in-

teroanico; pero es el caso que las 
empresas marítimas constitu3’entes del 
40% restante‘aceptan el combate en el 
campo de las tarifas. Los fletes baja­
ron y bajaron las tarifas, y, natural­
mente bajó la cotización de las accio­
nes. De 75 dollars, descendieron a 20. 
Vinieron entonces los contratos o con­
venios para uniformar precios.

A principio de 1908 se firmó uno que 
regulaba las condiciones de los precios 
para los de pasajeros de primera y se­
gunda clase y para los de entrepuente 
en las travesías de Europa a los Esta­
dos Unidos, firmado por catorce com­
pañías, las unas «intervenidas» por el 
denominado «Trust Americano del 
Océano:» la American Line, la White 
vitar Line, la Atlantic Tras port Line, 
la Leyland Line, La DominiótfTvine, o 
aliadas del «trust;» las otras indepen­
dientes, como la compañía inglesa 
Cunard, que de 1902 a 1907 había sos­
tenido una lucha muy viva contra el 
«trust.»

Según el nuevo tratado, al que se ha 
adherido la Compañía^ Trasatlántica 
francesa, los precios «mínimun» de los 
pasajeros de primara clase, que oscila­
ban antes, según fuera el barco, entre 
400 y 560 francos, han subido 412 y 
600 francos. Otros convenios ulterio­
res se han formalizado en lo referente 
a los precios para los pasajeros de en­
trepuente, con destino a la América 
del Sur, para los pasajes de Europa a 
Cuba y México.

En cambio, las negociaciones firma­
das en París entre las compañías de 
navegación que explotaban las lines de 
Nueva York al Mediterráneo, sólo han 
tenido un éxito parcial.

Tal es, brevemente expuesto, el plan 
de monopolizar los mares.

D e A d m in istración .
Nos permitimos hacer presente a los 
señores Agentes de LA PATRIA en 
los distritos del interior de la Repú­
blica que, para evitar dificultades, 
conviene que al fin de cada mes nos 
rindan sus cuentas y nos envíen el 
dinero que hayan recaudado por sus­
cripciones, avisos etc., descontando 
antes la comisión que les corresponde.

El A dministrador Comercial.

Rem itidos
Males sin cura

El 21 de Marzo, si mal no recorda­
mos, se fuggron de la cárneLde Los 
Santos Victor Palma, Fermín Cortés 
y Pedro Córdova, sindicados el prime­
ro del delito de robo y los otros dos 
del de heridas en el cuarto caso de rein­
cidencia. Para los últimos que son 
verdadera amenaza de los moradores 
del caserío en donde residen pública­
mente y en completa libertad, no se ha 
dado siquiera la orden de captura en 
la Alcaldía de este Distrito.

En la noche del día tres del presen­
te Pedro Córdova, en unión de sus her­
manos Julián y Sacramento Córdova, 
hirieron dejando de por vida, a un indi­
viduo, .siguiendo así sus labores de 
sangre con el simulado asentimiento 
de las autoridades; y decimos así por­
que el día cuatro se presentó a la Al 
caldía Angel Cortés denunciando el 
nuevo ciimen del prófugo Pedro Cór­
dova y hermanos.

El señor Alcalde, hijo del señor Go­
bernador, ordenó verbalmente al de­
nunciante que volviera a los ocho días 
a poner el denuncio porque el Secreta­
rio se hallaba enfermo. .

Es así como se procede en Macara- 
cas con los asuntos criminales, a la 
sombra de un Gobierno cuyo jefe se 
llamó no ha mucho la Salud y la Ver­
dad.

' Ya no recuerdan ]os ' conservadores 
genuinos, y los iibórrimos prog'resistas 
cuando llamaban Gobierno de familia 
la Administración del Dr. Arosemena. 
Pues bien, aun cuando cause sorpresa, 
el Alcahle de Macaracas es hijo de don 
Modesto Moreno, Gobernador de la 
Provincia, cosa que en la actualidad 
no signiiiea nada, absolutamente na­
da, porque entre la familia ejecutiva 
los Alcaldes vienen a ser hijos de los 
Gobernadores.

Macaracas, Mayo de 1913.
Corresponsal.

Imparcialidad oficial
L a Patria es un periódico redacta­

do por personas que gozan de comple­
ta inteligencia, y esa la causa de que 
este periódico sea de ma3’or impor­
tancia en la capital, y no dudo que 
lo sea fuera de ella.

Personas que tienen buenos senti­
mientos para con su Patria darán sus 
simpatías por tan merecedor periódico.

Hoy tengo el gran placer de cscrüúr 
unos cuantos renglones en este mismo, 
a fin de que los lectores se infv)rmen 
de un caso que pasó a una señorita que 
estuvo becada sn el “ Colegio del Per­
petuo Socorro” , y habiendo cancelado 
el Gobierno las becas de colegios par 
ticulares, a ésta le fue cancelada.

Esta señorita, al tener conocimiento 
de lo qu - pasaba, acui'uo en soliCiiud 
de una beca para el Colegio Normal de

Institutoras. No obstante el de tener 
buenos certificados para poder ob­
tener la beca, le fue negada rotunda­
mente sacando muchos pretextos para 
no favorecerla: y todo ha sido porque 
el padre de esta inteligente señorita 
no fue partidario de la actual Admi­
nistración. ¿Pueden ustedes aprobar 
que por esta causa le sea negada una 
beca a una señorita, la cual ha estado 
antes estudiando con el mayor interés 
para después servirle a su querida Pa­
tria, en prueba de agradecimiento?

Hoy no estudiará quizás como antes 
porque ha visto que el actual jefe de 
la Nación trata de anularla en lugar 
de darle mérito, y llevará este resenti­
miento esta niña en todos los años de 
su vida, y es con sobrada razón, por 
que siendo panameña y teniendo inte­
rés en seguir sus e,studios superiores, 
no hay el por qué no se le dé garan­
tías a tan inteligente señorita; y me­
nos cuando se trata de instrucción, 
pues cada República tiene el deber de 
proteger a sus hijos, y si son personas 
en las cuales puede obtener buenos re­
sultados, debe tomar mucho más in­
terés.

No solo el ser panameña esta se­
ñorita, sino el haberse humillado en 
solicitud de la mencionada beca, es el 
motivo de .que yo doy mi opinión de 
que el Gobierno ha obrado mal en 
haber introducido la política en este 
asunto, y mucho menos cuando el jefe 
del Poder sea como el actual, que dice 
que desea gobernar en completa paz.

Si hubieran deseado proteger a esta 
señorita, han podido designar una de 
esas becas sobrantes que quedaron de 
varias Provincias, que seguro estoy de 
que hubiera sido bien designada.

X. X.

Rastrera venganza política
Señor Director de L a Patria .

Al dirigirme a Ud. para orientarlo 
de que he sido víctima de un atropello, 
lo hago en la creencia de que Ud., como 
prohombre del partido liberal y como 
paladín de las libertades públicas, da­
rá cuenta por la prensa al público de 
mi relato, dejando oir su elocuente y 
prestigiosa palabra en son de censura 
contra el Gobierno que tan alto ofreci­
miento hizo de cumplir y hacer cum­
plir la Constitución y las leyes.

Es; pues, el caso, merítisimo, señor, 
que el sábado 24 del presente, como a 
cosa de las seis de la mañana, al bajar 
yo a comprar a un lechero una canti­
dad del líquido que acostumbro com­
prarle a este individuo, alcancé a ver a 
un gringo o 3'anquee, que descendía de 
la escalera de mi casa, en cuyo momento 
llegaba dicho lechero al pié de la esca­
lera, quien vióy puede declarar que la 
caida del dicho individuo fue causada 
por la gran embriaguez que cargaba 
el extranjero.

Al bajar para levantarlo, en unión 
del lechero, llegó el policía número 32, 
y tanto el lechero como yo nos 
dispusimos a levantarlo, cuando el po­
licía lo efectuó a3'udándolo yo, y ade­
más, le informó a otro policía que lie- ' 
gó después, que dicho individuo se 
había caído.

El segundo policía, que porta el nú­
mero 8, le interrogó en inglés al indi- 
viduo, y éste le hizo ver que yo lo ha­
bía empujado; y éste me intimó si­
guiera al Cuartel de Cocoa-Grove, don­
de al llegar y averiguado el hecho, fui 
puesto en libertad.

Pero ya en la calle, me alcanzó el 
policía número 8 y me dijo que por 
orden del teniente Romero, siguiera al 
Cuartel general, y al llegar allí, sin 
averiguar nada, el oficial de Guardia 
Teniente Francisco Gutiérrez, que es 
mi enemigo, me hizo poner en la bóve­
da 14.

Al llegar el Corregidor de Santa 
Ana, el Teniente Ramos, que también 
es mi enemigo, como Gutiérrez, por 
una reciente publicación que hice con­
tra ellos y contra el célebre Corregi­
dor de Santa Ana, tuvieron una confe­
rencia en baja voz, lo que dió por re­
sultado que el Corregidor resolviera 
dejarme preso hasta segunda orden, 
sin dejar boleta de detención.

Como a las 3 de la tarde, se presen­
taron los señores Aristides 
Luis Herbruger y Clemente de León, 
pidiendo mi libertad, bajo fianza de 
ellos, obligándose a presentarme en la 
revista del día siguiente, y fueron re­
chazados; pero el último de estos fia­
dores presentó al tal Corregidor un 
escrito solicitando mi libertad, y sin 
resolver el escrito, dicho Corregidor 
dió boleta de libertad a mi hermana y 
ésta se la dió a de León, quien !e pre­
sentó la orden 3’ salí en libertad.

De lo relatado verá Ud., respetado 
señor, que llueven los atropellos de los 
empleados públicos, contra los que 
fundamos la «Unión Patriótica», por 
rastrera venganza política, en la que 
tienen parte el famoso Beli Beth pa­
nameño, en primer lugar, 3' los brucia- 
nos Gutiérrez y Romero.

¿Estaré en lo cierto al flenunciar 
que estos brucianos de mi calvario son 
reos de prisión arbitraria y abuso 
de autoridad?

Su elocuente verbo lo dirá, que es 
lo que espero para acusar a estos mis 
cobardes enemigos y asesinos de la 
santa doctrina liberal.

Panamá, Mayo 25 de 1913.
Gerónimo Córdova.
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LA PATRIA

V E N D O
mi casa ubicada en- la Avenida B, bajo condiciones 
muy favorables para el comprador. Para informes 

entenderse con mi hijo, el señor R .  G. de Parédes.

CATALINA L. v. de G. De PA RED ES..,

-Remedio Rengifo-
Gran depurativo y cura radical para el reu­
matismo y enfermedades de la piel, como 
tiña, erisipela, pústulas, úlceras y llagas.

DE V E N T A  E N  L A

FARM ACIA CENTRAL
( fundada en 1881J

A V E N ID A  C E N T R A L  103.

El Estuche
UCROS HERMANAS.

PLAZUELA AMABOB. - - PABAMA.

Este establecimiento acaba de recibir un magnífico 

surtido de artículos de última novedad.

en
Loza y Cristalería

Unicos agentes en la República para la venta de

J U V E N m
el mejor tinte para el cabello............

Commercial Bank of 
Spanish America, Ld.

9, BISHOPSGATE, Londres, E. C.

Dirección para cables: MANDAT-TJM, London, — Códigos telegráficos:
A.D. G. {lt.a. y 5a. edición)., Samper., Lieber y Century Standard.

Se ocupa de toda especie de operaciones de comercio y de Banca. 
Compra y despacho de mercancías en Inglaterra, el Continente 
de Europa y América. Ven.ta de frutos de todas clases proce­
dentes de la América Central. Cobro de letras de cambio en 
Europa y las Américas. Compra y venta de documentos de cré­
dito, acciones, bonos etc. etc.

Emite cartas de ¿rédito; compra y vende letras de cambio, 
abre créditos y cuentas corrientes en términos 

moderados; recibe depósitos a término &.

.^— i^fe^LA C A S A

Commercial Bank of Spanish A m erica Ltd.
lleva una experiencia de más
de treinta años de práctica.

A. Meyer, Gerente. P. Matts , Sub-Gerente.

Se tasladú a “
Si quiere usted tomar 

lo que se llama un café 
verdaderamente puro

y aromático, 
obtenga el molido por

La Botica y Droguería E L  G LO BO , de los se­
ñores y .  PrCCiádo y  se ha trasladado a la
planta baja del edificio de los señores Árosemena 
Hermanos, conocida por “ El Pabellón” .

Avenida Norte, esquina a la calle 5a.; frente al 
Hotel Marina y al costado de la casa presidencial.

N / ^ P n 1 T " > ! X

Vender el t í̂rreno de mi propiedad situado en la calle 5, nú­
mero 84. Fue comprado en remate público en 1894. Tiene diez 
metros cincuenta centímetros de Norte á Sur y treinta y tres metros 
de Este á Oeste.

»
Panamá, Diciembre 5 de 191.J,

Pablo A rosemena.

Samuel Uribe C> QUELQUEJEU
en su gran molino

de fuerza motriz, 
y tostado por medio

de la electricidad.
Calle 7a. - Panamá.

RENÉ van HOORDE
da clases 

de Francés 
en su casa y 

a domicilio.

Comerciante —Panamá. R. de p.— Comisionista

Apartado 42. Teléfono 48g.

Adm inistración
de fincas raíces

{Antigua de Julio Quijano)
Hago saber al público que habién­

dome hecho cargo de esta acreditada 
agencia, me encargaré de la adminis­
tración de casas y fincas de todo género.

Oficina; Plaza de Herrera No. 73.
A N T O N !©  D IA Z  G.

[[ II
Boq-ueíe ( ©Iiiriquí )

B. 1.50 POR DIA

No se recibirán personas que- sufran 
enfermedades contagiosas o repug­
nantes.

This loell knoion hotel is patronized by 
the towrist.

J. H. Watson, prop.

Importador de abarrotes, madera y 
toda clase de materiales de construcción

LAS ORDENES DEL ULTERIOR DE LA REPUBLICA
se atienden con puntualidad y esmero.

P A N A M A
El almacén que vende las 
Pinturas y los Barnices de 
mejor calidad, y las Sogas 
y los Clavos más fuertes.

Especialidad en 
material para buques

Hé aquí el

Victrola
Victrola X V I—el instrumento que ha 

creado tal sensación en el 
mundo musical.

Tiene una calidad de tono tal que no, la posee 
ningún otro instrumento. Lp trae á Vd. la mejor 
música de cualquier clase que sea, más rica, más 
dulce y más exacta al original que se haya jamás 
oído antes.

Sírvase entrar á cualquier momento y oiga el más
maravilloso de todos los instrumentos de música. Dos ' 
estilos-Victrola X II , $125; yictrola X V I , $200 y $250.
Otros estilos de la máquina Vicfor, $10 á$100
Pagos á plazos si se desea.

VISITE Ui>. . /ífvtot
La Postal” de G. García  ̂ ^

Agente distribuidor para, la Rep 
de Panamá y Zona del Canal

CI GARRILLOS FRESCOS
Pasti'las y Dulces

Tarjetas Postales
Periódicos locales

Periódicos colornbianos
Papel Sellado y Timbres Nicioñales.

En la Tipografía de La Prensa Católica 
situada en la A  venida A, numero i i i  
(San José), se venden talonarios de recibos 
para el cobro de arrendamientos de fincas 

urbanas, a ochenta centavos plata. Son ele­
gantes y muy cómodos.

Editado en la Tipografía de LA PRENSA CATOLICA. - Panan^.
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